
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.

❧ 
Bienvenidos
Es un privilegio y una 
bendición tener a dónde 
acudir para buscar la 
Presencia de Dios, junto 
a otras personas que tie-
nen el mismo propósito. 
Esperamos que en  
La Vid encuentres el 
gozo, el consuelo y 
la paz que solo Dios 
ofrece, y que puedas 
compartir con otros esta 
bendición.

❧

Vivamos en unidad
Es la voluntad de Dios  
que busquemos la paz 
en la unidad. Dejemos 
a un lado las diferencias 
que podamos tener con 
nuestro prójimo, y dis-
pongámonos a ser paci-
ficadores y obedientes 
en este deseo del Señor. 
«Esforzándoos por preser-
var la unidad del Espíritu 
en el vínculo de la paz». 
(Efesios 4:3).  

❧

Continúa en la Pág. 2

La intercesión y la compasión 
van de la mano

«Con toda oración y súplica orad en todo tiempo en el Espíritu, y 
así, velad con toda perseverancia y súplica por todos los santos.»

— Efesios 6:18
Por Diana Díaz de Azpiri

Tenía poco tiempo de haber llegado 
al desierto, y el pueblo de Israel 
ya se había quejado muchas veces. 
Después de haber presenciado 
muchos milagros para salvarlos 
de sus enemigos, como las diez 

plagas, la apertura del Mar Rojo, la columna de 
fuego y la nube que los guiaba, la conversión de 
aguas amargas por dulces, el maná, la lluvia de 
codornices... seguía quejándose y murmurando 
contra Moisés.

Llegó un momento en que querían apedrearlo 
y nombrar a otro líder para regresar a Egipto. 
Su fe en Dios era nula, así que Dios habló con 
Moisés y le dijo estas palabras: «Hasta cuándo me 
despreciará este 
pueblo? ¿Nunca 
me creerán, aun 
después de todas las 
señales milagrosas 
que hice entre 
ellos? Negaré que 
son míos y los 
destruiré con una 
plaga. ¡Luego te 
convertiré en una 
nación grande y 
más poderosa que 
ellos!» (Números 
14:11-12 ntv).

En seguida, Moisés empezó a interceder por 
este pueblo ingrato.

Trató de convencer a Dios que desistiera, 
planteando en lo que pensarían los egipcios 
de Dios al llevarse al pueblo al desierto 
para matarlo. Entró en un ruego intenso, 
recordándole al Señor que Él es lento para la ira y 
grande en misericordia y le pidió que perdonara 
el pecado del pueblo.

«Entonces el Señor le dijo: —Los perdonaré 
como me lo pides...» (Números 14:20).

¡Vaya! Moisés comenzó a hacer lo impensable 
después de esquivar las piedras de estos 
malagradecidos. Muy pocos de nosotros 
habríamos sacado el ánimo para actuar como 
Moisés.

¿Qué habríamos hecho nosotros?: ¡Oh, Señor! 
¿Quién soy yo para contradecirte?, ¡acaba con ellos!

Moisés totalmente afligido por la inesperada 
determinación de Dios, buscó dentro de su 
corazón una herramienta que pudiera ayudarlo 
a cambiar la idea divina y el destino de los 
involucrados, ¡y la encontró! La compasión 
fue esa herramienta que lo ayudó a interceder 
eficientemente con la intención necesaria 
y oportuna para llegar al corazón de Dios y 
cambiar el rumbo de la historia.

Este es un gran ejemplo de intercesión para 
nosotros. 

Interceder, en palabras sencillas, es meterte 
al campo de batalla y luchar por alguien que no 

seas tú. 
Y la 

herramienta 
indispensable es 
la compasión. 
Si no tenemos 
compasión, no 
vamos a orar 
por nadie que no 
seamos nosotros 
mismos.

La intercesión 
va más allá de 
ponerse en los 
zapatos de la 

otra persona; es sufrir con ella, sentir su dolor. 
Es hacer caso a la carga que está poniendo el 
Espíritu Santo sobre nosotros por esa persona y 
obedecer. Esta carga no cede hasta ir de rodillas e 
interceder a favor de esa persona.

Esa carga fue puesta en Moisés cuando, 
siendo príncipe de Egipto, sabiendo sus raíces 
hebreas, fue testigo del abuso y el sufrimiento 
de los hebreos en manos de los egipcios que 
los torturaban despiadadamente con trabajos 
forzados, y comenzó a sentir compasión por sus 
compatriotas.

Un día se dejó llevar por la rabia de su 
carácter arrebatado y, queriendo hacer justicia 
por su propia mano, mató a un egipcio que 
abusaba de un hebreo. 
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Esto lo llevó a huir de Egipto, y fue 
guiado por Dios a Madián, donde cursó su 
entrenamiento: «Moldeando el carácter para ser 
intercesor», y pastoreó ovejas durante 40 años, 
para después pastorear al pueblo de Israel por el 
desierto otros 40 años. 

Ahora bien, ¿quién era el enemigo del 
pueblo?, ¿Dios?

Definitivamente no; Dios simplemente ya 
estaba harto de su indiferencia y su falta de 
arrepentimiento. Por eso intervino Moisés.

Los verdaderos enemigos eran el miedo, la 
incredulidad, la queja, el egoísmo, la rebeldía... 
ellos mismos eran sus enemigos.

Las cosas no son diferentes hoy en día. Los 
enemigos nuestros y de nuestros hijos son los 
mismos protagonistas, y el enemigo de nuestras 
almas aprovecha estas circunstancias para robar, 
matar y destruir.

Nosotros tenemos que entrar al campo de 
batalla y arrebatarle al enemigo lo que nos quiere 
robar, e interceder por los nuestros ante Dios 
pidiendo su misericordia.

En una de sus predicaciones, el pastor Rodolfo 
Orozco señaló: «Vivir no es cuestión de suerte; 
es cuestión de pelear una guerra espiritual, y la 
manera como peleas determina tu futuro».

No le dejes las cosas a la suerte. Tienes que 
entrar a pelear al campo. Hazle caso al Espíritu 
Santo que habita en ti y reconoce la carga. Las 
guerras más feroces se ganan de rodillas.

No te quedes pasivo.
Si todavía existen los milagros es porque 

todavía hay gente como Moisés que se pone 
a interceder por los demás; que no se queda 
ciclado en sus emociones ni se pone a pensar en 
si se lo merecen o no se lo merecen; que se libera 
de su egoísmo y se sale de su área de confort para 
dejar sus asuntos personales e invertir tiempo de 
rodillas.

¡Jesucristo es nuestro intercesor por 
excelencia!

Estando clavado en la cruz y teniendo a 12 
legiones de ángeles a su disposición pendientes 
de una sola palabra que saliera de sus labios para 
desaparecer a Jerusalén y a toda la raza humana 
del mapa (Mateo 26:53 lbla), Él escogió la cruz 
al salir de sus labios: «Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen» (Lucas 23:34).

¡Qué maravillosa intercesión de Jesús por 
nosotros, que no la merecíamos, pero que nos 
hace merecedores de sanidad, salvación y vida 
eterna!

Y aún más, dice la Biblia que Jesús está a la 
diestra del Padre intercediendo por nosotros 
(Romanos 8:34).

Jesús escogió la misericordia en lugar de la 
ira. Que su ejemplo sea nuestra meta.

Que el amor y la compasión de Jesucristo sean 
nuestro motor para luchar contra el enemigo, 
intercediendo ante Dios Padre, con la ayuda del 
Espíritu Santo.

Del Viñador

El espíritu  
de compartir

«Compartiendo para las necesida-
des de los santos.»

— Romanos 12:13

La sociedad dice que cada uno de nosotros 
tiene determinadas posesiones, pero Dios 
dice que no tenemos nada.

Somos sencillamente adminisradores de aque-
llo con lo que Dios nos ha bendecido. Y parte 
de esa responsabilidad administrativa es a veces 
compartir los recursos personales con los herma-

nos necesitados.
El espíritu 

de compartir se 
vio de inmediato 
en la iglesia pri-
mitiva, cuando 
los creyentes, 
después de 
Pentecostés, 
«se dedicaban 
continuamente 
a las enseñanzas 
de los apóstoles, a 
la comunión, al 
partimiento del 
pan y a la ora-

ción... Todos los que habían creído estaban juntos, 
y tenían todas las cosas en común» (Hechos 2:42, 
44). Pide al Señor que te ayude a demostrar ese 
mismo espíritu de generosidad.
—  John MacArthur

«Enséñales que
hagan el bien, 
que sean ricos en 
buenas obras, ge-
nerosos y prontos 
para compartir.»

— 1 Timoteo 6:18

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid (en línea)
  8:00 - 9:00 pm  
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión  
   de adolescentes
  6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
  8:15 - 9:15 pm


